
QUIMANSERVI  S. A. 
 

 

NOTAS A LOS ESTADOS FINANCIEROS 
POR  EL AÑO TERMINADO AL 31 DE DICIEMBRE DEL 2019 
 
 

1. OPERACIONES Y ENTORNO ECONOMICO 
 

QUIMANSERVI S. A. (en adelante “la Compañía) fue constituida el 30 de mayo 1994 en la 

ciudad de Guayaquil, Ecuador. Su principal actividad es: 
 

• VENTA AL POR MAYOR DE CAMARON. 

 

Al 31 de diciembre de 2019, la Compañía posee una fuerza laboral de 185 personas 

distribuidas entre Gerente, Jefe y obreros. 

 

La Compañía está ubicada en la Av.  Joaquín J. Orrantia S-1 y Av. Leopoldo Benítez 4-piso 

oficina 437, en la provincia del Guayas Cantón Guayaquil.  
 

2. BASES DE PREPARACION 
 
Los estados  de situación financiera adjuntos han sido preparados de acuerdo con las Normas 

Internacionales de Información Financiera (NIIF), emitidas por el Consejo de Normas 

Internacionales de Contabilidad (IASB, por sus siglas en inglés).  

 

Los estados  de situación financiera han sido preparados sobre la base del modelo del costo 

histórico excepto por los beneficios sociales de largo plazo que son valorizados en base a 

métodos actuariales. La moneda utilizada para la preparación y presentación de los estados  

de situación financiera de la Compañía es el Dólar de Estados Unidos de América, que es la 

moneda de curso legal en Ecuador. 
 

3. RESUMEN DE POLITICAS CONTABLES SIGNIFICATIVAS 
 
Las principales políticas de contabilidad aplicadas por la Compañía en la preparación de sus  

estados  de situación financiera son las siguientes: 

 

(a) Efectivo y equivalentes de efectivo- 

 El efectivo y equivalentes de efectivo se compone de los saldos del efectivo disponible 

en caja.  Los sobregiros bancarios que son pagaderos a la vista y son parte integral de la 

administración de efectivo de la Compañía, están incluidos como un componente del 

efectivo y equivalente de efectivo para propósitos del estado de flujo de efectivo. 

 

 

 

 

 

 



(b) Instrumentos financieros- 

 

Activos Financieros no Derivados 

La Compañía reconoce inicialmente los préstamos, cuentas por cobrar y depósitos en la 

fecha en que se originan.  Los otros activos financieros se reconocen inicialmente en la 

fecha de negociación en la que la Compañía comienza a ser parte de las provisiones 

contractuales del documento. 

 

La Compañía da de baja un activo financiero cuando los derechos contractuales a los 

flujos de efectivo derivados del activo expiran, o cuando transfiere los derechos a recibir 

los flujos de efectivo contractuales del activo financiero en una transacción en la que se 

transfieren substancialmente todos los riesgos y beneficios relacionados con la 

propiedad del activo financiero.  Cualquier participación en los activos financieros 

transferidos que sea creada o retenida por la Compañía se reconoce como un activo o 

pasivo separado. 

 

Los activos y pasivos financieros son compensados y el monto neto presentado en el 

estado de situación financiera cuando, y sólo cuando, la Compañía cuenta con un 

derecho legal para compensar los montos y tiene el propósito de liquidar sobre una base 

neta o de realizar el activo y liquidar el pasivo simultáneamente. 

 

Préstamos y cuentas por cobrar- 

 Los préstamos y partidas por cobrar son activos financieros con pagos fijos o 

determinables que no se cotizan en un mercado activo. 

  

Estos activos inicialmente se reconocen al valor razonable más cualquier costo de 

transacción directamente atribuible. 

 
Posterior al reconocimiento inicial, los préstamos y partidas por cobrar se valorizan al 
costo amortizado usando el método de interés efectivo, menos las pérdidas por 
deterioro.  Los préstamos y partidas por cobrar se componen de los deudores 
comerciales y otras cuentas por cobrar. 
 
Baja de activos y pasivos financieros 

 

Activos financieros 

Un  activo financiero (o, cuando sea aplicable una parte de un activo financiero o una 

parte de un grupo de activos financieros similares) es dado de baja cuando: (i) los 

derechos de recibir flujos de efectivo del activo han terminado; o (ii) la Compañía ha 

transferido sus derechos a recibir flujos de efectivo del activo o ha asumido una 

obligación de pagar la totalidad de los flujos de efectivo recibidos inmediatamente a una 

tercera parte bajo un acuerdo de traspaso; y (iii) la Compañía ha transferido 

sustancialmente todos los riesgos y beneficios del activo o, de no haber transferido ni 

retenido sustancialmente todos los riesgos y beneficios del activo. 

 

 

 



Pasivos financieros 

 Un pasivo financiero es dado de baja cuando la obligación de pago se termina, se cancela 

o expira.  Cuando un pasivo financiero existente es reemplazado por otro del mismo 

prestatario en condiciones significativamente diferentes, o las condiciones son 

modificadas en forma importante, dicho reemplazo o modificación se trata como una 

baja del pasivo original y el reconocimiento de un nuevo pasivo, reconociéndose la 

diferencia entre ambos en los resultados integrales del ejercicio. 

 

 Compensación de instrumentos financieros- 

 Los activos y pasivos financieros se compensan y el monto neto se presenta en el estado 

de situación financiera, cuando se tiene el derecho legal de compensarlos y la Gerencia 

tiene la intención de cancelarlos sobre una base neta o de realizar el activo y cancelar el 

pasivo simultáneamente. 

 

Mitigación de riesgos- 

      Como parte del manejo total de riesgos, la Compañía evalúa constantemente los 

diferentes escenarios e identifica diferentes estrategias para manejar las exposiciones 

resultantes de cambios en las tasas de interés, riesgo de capital y riesgos de crédito.   

 

       La Gerencia revisa y acuerda las políticas para la gestión de cada uno de estos riesgos, 

las que se resumen en las secciones siguientes: 

 

(a) Riesgo de mercado  
 El riesgo de mercado es el riesgo de que el valor razonable o los flujos futuros de efectivo 

de un instrumento financiero fluctúen debido a los cambios en los precios de mercado. 
Los precios de mercado involucran dos tipos de riesgo: el riesgo de tasas de interés y el 
riesgo de tasas de cambio. Los instrumentos financieros afectados por el riesgo de 
mercado incluyen los depósitos en efectivo. 

 

(b) Riesgo de tasa de interés- 
         Al 31 de diciembre de 2017, la Compañía mantenía financiamiento con entidades 

financieras.  Los flujos de caja operativos de la Compañía son sustancialmente 
independientes de los cambios de las tasas de interés del mercado, por lo cual, en opinión 
de la gerencia, la Compañía no tiene una exposición importante a los riesgos de tasas de 
interés. 

 
(c) Riesgo de tipo de cambio- 

Las operaciones de la Compañía se realizan en dólares de Estados Unidos de 
Norteamérica, moneda de curso legal en el país, por lo tanto, no existen efectos en los 
estados financieros derivadas de las variaciones de tipo de cambio. 

 
(d) Riesgo de crédito 

El riesgo de crédito es el riesgo de que una contraparte no pueda cumplir con sus 
obligaciones en relación con un instrumento financiero o contrato de venta, generando 
una pérdida financiera.  La Compañía está expuesta a un riesgo de crédito por sus 
actividades operativas (principalmente en cuentas por cobrar). 
 



El riesgo de crédito surge del efectivo y equivalentes de efectivo, depósitos en bancos e 
instituciones financieras, así como la exposición al crédito de clientes, que incluyen a 
los saldos pendientes de las cuentas por cobrar y a las transacciones comprometidas.  La 
Compañía mantiene cuentas por cobrar a distintas empresas y no mantiene cuentas 
pendientes de cobro significativas con ninguna en particular. 

 
 (e) Riesgo de liquidez 

La Compañía monitorea su riesgo de escasez de fondos usando un flujo de caja 
proyectado a corto y largo plazo.  El objetivo de la Compañía es mantener una 
continuidad de fondos. 
  
La Compañía monitorea y mantiene un cierto nivel de efectivo, considerado adecuado 
por la administración para financiar las operaciones de la Compañía, y para mitigar los 
efectos en el cambio de flujo de efectivo. 
 

(f) Riesgo de negocio por impacto de pandemia mundial 

          
Ante esta coyuntura atípica y excepcional, es preciso que los administradores en 
general, y la dirección financiero-contable de las empresas en particular, conozcan las 
novedades que pueden incidir en su actividad y que actúen de forma proactiva para 
abordar los riesgos e impactos en las distintas áreas contables. Para ello identificamos 
las medidas más relevantes que, en materia mercantil, sobre medidas urgentes, y otras 
consideraciones útiles sobre las cuentas anuales formuladas bajo Normas 
Internacionales de Información Financiera (NIIF) y los principios contables 
generalmente aceptados (PCGA). 
 
Arrendamientos 

 

Las empresas se pueden ver afectadas en una doble vertiente: por contratos actuales y 
por la firma de nuevos arrendamientos. Es evidente que la disminución del nivel de 
demanda afectará al análisis del deterioro de valor de los activos por derechos de uso 
bajo NIIF 16 Arrendamientos o a la evaluación de si existe un contrato oneroso bajo 
PGC, es decir, si los ingresos no van a ser suficientes para cubrir los costes derivados 
del cumplimiento del contrato de arrendamiento. 
 
Existencias y retribuciones a los empleados 

 
Uno de los impactos más relevantes en las existencias se  referirá a los periodos de 
subactividad. Dado que las empresas en 2020 van a producir a niveles muy inferiores a 
la capacidad normal, es preciso evaluar la parte de los costes que no van a ser objeto de 
capitalización en existencias. Por otro lado, habrá que considerar las expectativas de 
reducciones en precios de venta, ofertas, promociones, etc. y revisar los cálculos de 
valor neto realizable, así como considerar las reducciones  de existencias  vendidas en 
una moneda extranjera que haya sufrido una caída relevante. 
 
Pasivos financieros 

 

La situación actual de las empresas puede provocar un incumplimiento de las ratios de 
solvencia o contractuales que implique reclasificar determinados pasivos sujetos a 



cláusulas de cancelación anticipada como corriente o incluso que se active el 
reconocimiento de intereses de demora. A estos efectos, hay que tener especial cautela, 
dado que la norma contable española, a diferencia de las NIIF, requiere que las empresas 
realicen una evaluación de si es probable que puedan cumplir con las condiciones en la 
siguiente evaluación que se vaya a realizar durante los doce meses posteriores al cierre 
del ejercicio. Por ello, en la medida en que sea probable que no se vaya a cumplir con 
las mismas, por las condiciones sobrevenidas del COVID-19, el pasivo se debe 
clasificar como corriente al cierre del ejercicio. 
 
 

 

 


